QUÉ TIEMPOS
Pues que ahí donde lo ven ustedes, ciento veintiocho años después de su estreno en el Teatro Apolo, el que llevaba razón (aunque no se comiera una rosca ni con “La Casta” ni con “La Susana”) era el bueno de don Hilarión, y no porque el aceite de ricino ya no sea malo de tomar,  ni porque el agua de Loeches no sea un bálsamo eficaz, sino porque la verdad es que hoy las ciencias adelantan que es un barbaridad y si no sólo tienen que ver todas esas cosas mágicas con las que los mocosos de hoy en día juegan con la misma tranquilidad que a su edad nosotros jugábamos al “Guá” con las canicas, (chiva, cuarta, pié, tute, retute y matute)  y eso sin querer comparar los mecanismos de los artilugios modernos con los de las canicas, porque no se crean ustedes, que una canica… una buena canica… ¡Ay, majito!, una buena canica no era cosa tan fácil de encontrar. Pero hoy, entre las Play Station, las Nintendo Wii y los e-books que sirven para que tampoco se lean los libros en formato digital, la razón se la estamos dando a don Hilarión y hay que reconocerlo: “Hoy las ciencias adelantan que es una barbaridad, que es una brutalidad y que es una bestialidad”. Y así están las cosas. Pero no sé, el caso es que a mí me da la sensación de que el boticario, hablando de los adelantos, se refería a los de las ciencias tecnológicas, porque a los que rigen el patrimonio espiritual, no sé, no sé, no veo yo tanto adelanto, qué quieren que les diga. Antes se hablaba de la guerra contra la injusticia social, se hablaba de la hermandad, de la ayuda para los desvalidos, de que cada uno cosechase lo que sembrase sin permitir ni la usura, ni el comercio engañoso y hasta la ley prohibía vender la tierra a perpetuidad, y todos estos preceptos nos aseguraban no sólo la prosperidad sino la protección divina y gracias a su cumplimiento primaban entre nosotros el orden, la justicia y la alegría. (1) ¡Casi nada! Pero me da a mí el pálpito de que en este campo no hemos adelantado lo mismo que en el otro y eso, todo hay que reconocerlo, que la Play Station es de anteayer y estas normas para regir el patrimonio espiritual son las que vienen en el Deuteronomio y ya se hablaba de ellas allá por el año 900 antes de Jesucristo. Hombre, reinaba Salomón, hijo de David, qué más les voy a decir. Conque, hala, vamos a ponernos las pilas y a buscar progresos en lo que de verdad importa, que me da la sensación de que en estas “ciencias” la humanidad está adelantando hacia atrás a pasos agigantados y eso a pesar de que tiempo y lugar ya hemos tenido, como decíamos cuando jugábamos al escondite. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
(1) Deuteronomio. En tiempos del rey Salomón “El orden y la alegría primaban” (1ª Re 4:20) pues en esa sociedad “se ejercía la equidad y la justicia”.
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